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Introducción

La causa de Thomas Paine, la causa de América

Tom Pain era en cierto modo un buscavidas; combativo, 
audaz, inquieto y brillante. No era precisamente un opor-
tunista, pero encontró en América su oportunidad. Allí 
prescindió del diminutivo, añadió definitivamente una 
«e» a su apellido –probablemente porque pain significa 
dolor– e inició una nueva vida en las colonias –concreta-
mente en Pensilvania– a la que trató de dotar del empaque 
y estabilidad que le faltó en Inglaterra. Mejor expresado: 
encontró su causa. No aspiraba a adquirir notoriedad. 
Bien pudo acomodarse después del éxito que obtuvo tras 
la publicación de Sentido común. Sin embargo, viajó luego 
a Francia y tardó en retornar. Cuando lo hizo ya se habían 
fundado los Estados Unidos de América.

En América su causa fue la independencia, y el objetivo 
último, la república. Lo explica con claridad en Sentido 
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común. De hecho, especifica y extiende la orientación y 
significado de sus reivindicaciones: «La causa de América 
es en buena medida la causa de toda la Humanidad», ex-
pone al inicio. No es que después incorporara a su empeño 
el principio de igualdad, noción que desarrolla en Dere-

chos del hombre. Es que entiende que la república es el fun-
damento de la igualdad entre los hombres al romper con el 
principio hereditario y abolir los estamentos. Paine propu-
so antes que los revolucionarios franceses la sustitución de 
la legitimidad hereditaria por la democrática. Incluye la 
idea en Sentido común; luego la desarrolla en Derechos del 

hombre. Su «antimonarquismo» es revolucionario y funda-
cional. Por eso halló en América y en la reivindicación de 
las colonias la oportunidad de crear una nueva sociedad, 
del mismo modo que la fascinante y liberal América le per-
mitió reinventarse a sí mismo. Si en América, tierra de pro-
misión, un individuo puede rehacerse, realizarse y empe-
zar de cero, las sociedades también pueden hacerlo.

Paine trascendió las visiones más moderadas, como las 
de John Adams o John Dickinson, partidarios de atempe-
rar, apaciguar y buscar vías de entendimiento con la Co-
rona británica, y arrojó luz a la aspiración latente, no ver-
balizada, de los rebeldes americanos: América debía 
decidir su propio futuro. Él identificó el momento preci-
so. ¿Puede América ser feliz si consigue la independen-
cia?, se preguntó retóricamente nuestro autor: «Tan feliz 
como desee», animó a los representantes del Congreso 
Continental1.

1. Nos referimos indistintamente a los Congresos Continentales de 
1774 y 1775. A veces, si consideramos pertinente identificar la fecha, 
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Más tarde, John Adams –delegado de Massachusetts y 
luego segundo presidente de la nación– utilizó un par de 
veces la misma fórmula: el 3 de julio de 1776, un día an-
tes de que el Congreso leyera la Declaración de Indepen-
dencia, escribió a su mujer, Abigail Adams: «América 
tiene una página en blanco sobre la que escribir». En 
agosto se lo repitió a su amigo, el relojero inglés Richard 
Cranch, también por carta2. Paine fue un adelantado a 
su tiempo. Interpretó el «momento maquiavélico» al 
que se refiere el filósofo John Pocock3: circunstancia y 
fortuna coincidían en el instante sobre el que había que 
actuar con decisión, anticipándose para desviar el curso 
de los acontecimientos en pos del propósito perseguido. 
No extrañan, por tanto, sus posteriores divergencias con 
Edmund Burke. Para Paine, como para todos los revolu-
cionarios –la mayoría de ellos posteriores a él–, el riesgo 
es consustancial al desafío; las consecuencias imprevis-
tas, en todo caso asumibles; y la sangre derramada, un 
daño inevitable. 

La impresión que le causó a Paine el continente ameri-
cano desbordó sus expectativas. Reconoció haber en-
contrado el pueblo más cosmopolita del mundo. Améri-

se especifica la sesión a la que nos referimos: I Congreso Continental 
o II Congreso Continental. Durante la Guerra de Independencia, 
cuando el Congreso se trasladó a Annapolis, suele denominarse Con-
greso o Convención de Annapolis, aunque formalmente es la exten-
sión del Congreso Continental. 
2. En Gordon S. Wood, The Radicalism of the American Revolution, 
Nueva York, Vintage Books, 1992, p. 190.
3. John G. A. Pocock, El momento maquiavélico. El pensamiento po-
lítico florentino y la tradición republicana atlántica, Madrid, Tecnos, 
2002 (la edición original es de 1975). 



12

Javier Redondo Rodelas

ca había roto amarras con la sociedad tradicional británica, 
aunque sus habitantes permaneciesen leales a la Corona. 
Por eso los colonos, pese a ignorarlo hasta 1776, estaban 
a las puertas de la revolución, que sólo podían consumar 
con la independencia. Las diferencias estamentales no 
existían. A lo sumo, en Virginia –no así en Pensilvania ni 
Massachusetts– se distinguían los patricios, grandes pro-
pietarios de segunda o tercera generación. Los colonos, 
asegura Paine, habían superado sus prejuicios locales. 
Todos eran compatriotas independientemente de su país 
de procedencia. Les unía una «mentalidad continental»4. 
Por eso le fue fácil sentirse en seguida un americano más 
e identificarse con el ánimo y aspiraciones de sus nuevos 
paisanos. América era el lugar idóneo para que germina-
se la libertad. Inglaterra constituía un pesado lastre. 

Ciertamente, resulta chocante que un británico que 
desembarcó el 30 de noviembre de 1774 en el puerto de 
Filadelfia izara tan pronto y con tan inquebrantable de-
terminación la bandera de la independencia. En ese mo-
mento los delegados del I Congreso Continental ni se la 
habían planteado. Era una posición excesivamente radi-
cal, defendida, sobre todo, por Samuel Adams –primo 
de John– y sus Hijos de la Libertad, una suerte de em-

4. Un año antes de finalizar la Guerra de la Independencia, el emi-
grante francés J. Hector St. John Crèvecoeur escribió acerca de la di-
ferencia entre un europeo y un norteamericano: «Un norteamericano 
es un europeo tras abandonar todos sus antiguos prejuicios y costum-
bres», pues ha adquirido otras nuevas: modo de vida, sistema de Go-
bierno y rango. El norteamericano es «una extraña mezcla de san-
gres». Su energía, sostiene Crèvecoeur, puede provocar grandes 
cambios en el mundo. En J. H. St. J. Crèvecoeur, Letters from an Ame-
rican Farmer [1782], Londres, Penguin, 1983, pp. 69-70. rican Farmer
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brión de milicia revolucionaria. La cuestión es, por tan-
to, qué movió a Paine a ello. Parte de la respuesta se ha-
lla también en algunos de los episodios de su biografía y 
en las vicisitudes previas a su partida hacia América. 

Paine se redime en Pensilvania

Thomas Paine nació el 29 de enero de 1837 en Thetford, 
condado de Norfolk, pequeña localidad de 1.500 habi-
tantes al noreste de Londres, en el seno de una familia 
muy humilde pero no pobre. Hijo de un fabricante de 
corsés, a los 13 años se incorporó como aprendiz de un 
negocio que le parecía tedioso. Había asistido a una es-
cuela cuáquera, lo cual influyó decisivamente en obras 
posteriores, como La edad de la razón, y sobre todo le fa-
cilitó la adaptación posterior en Filadelfia y entender a 
su público cuando se puso a escribir. A los 20 años, el in-
trépido Paine regresó a Londres después de combatir 
como corsario en la Guerra de los Siete Años a bordo de 
El rey de Prusia. En la capital hizo lo que sabía: fabricar 
corsés y venderlos en la tienda del señor Morris, en Han-
nover Street.

Para entonces ya le habían cautivado los escritos del fi-
lósofo ilustrado escocés Adam Ferguson, discípulo de Da-
vid Hume, y de James Hale Martin, un abogado de ideas 
muy avanzadas que defendió la abolición del trabajo in-
fantil. A Paine le atrajo también la figura del astrónomo 
de la Royal Society y de tendencia whig John Bevis, 
quien, no en vano, simpatizó luego con los rebeldes ame-
ricanos durante la Guerra de la Independencia. Dos 
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años después, tras romper con Morris, abandonó Lon-
dres. Algún biógrafo sostiene que se sintió tentado de 
convertirse en clérigo. 

En 1759 se casó en Sandwich con Mary Lambert, be-
lla, rubia y huérfana. Enviudó al año. La muerte de Mary 
lo dejó destrozado y marcó el devenir de Paine. No se le 
conocieron más relaciones después de un segundo ma-
trimonio de conveniencia. Antes ejerció, por influencia 
de su primer suegro, como recaudador de impuestos. 
Regresó a su pueblo, y a la vez que trataba de hacerse un 
hueco en su nueva profesión, impartió clases de lengua. 
Los recaudadores no ganaban demasiado; obtenían su-
culentos bonos únicamente los que se aventuraban a 
atrapar contrabandistas. Cuando le tocó a él, esta vez 
evitó el peligro: certificaba la mercancía de los almace-
nes sin inspeccionarlos. Era una práctica bastante exten-
dida. Aun así, le suspendieron de empleo y sueldo y se 
vio obligado a retomar su primer oficio hasta febrero de 
1768, fecha en la que pudo reintegrarse en el cuerpo 
de recaudadores. Su jefe era un tal Samuel Olive. Paine 
se casó con su hija Elizabeth. No estaban enamorados, y 
muy pronto acordaron su separación. Siempre se tuvie-
ron en alta estima y conservaron su amistad. Cuando la 
tienda de tabaco y alimentación de los Olive quebró, 
Paine cedió parte de sus ahorros a su esposa y decidió 
que había llegado el momento de emprender una nueva 
vida. 

Previamente había tenido su primer contacto con el 
Parlamento de Inglaterra. Esa experiencia le fue útil des-
pués, al sentarse a escribir Sentido común. Durante dos 
años, Paine se propuso como delegado de los recauda-
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dores de impuestos de la localidad de Lewes ante los Co-
munes para solicitar una mejora salarial. Tras fracasar en 
la gestión y gastarse en la tarea el dinero de sus colegas, 
dimitió del servicio. Su prestigio como funcionario que-
dó tocado. Además, su primera experiencia como escri-
tor y panfletista se saldó con un rotundo fracaso. Plasmó 
sus reivindicaciones en El caso de los oficiales de impues-
tos. Uno de sus biógrafos, Samuel Edwards, dice que el 
texto es «contundente, convincente y chispeante». Sin 
embargo, el fervor reivindicativo de los británicos no es-
taba precisamente desatado; más aún, anotó el propio 
Paine: «Tampoco la causa de los recaudadores de im-
puestos es demasiado popular».

Derrotado, desilusionado, difamado por el resto de 
funcionarios y resentido, tomó la decisión de abandonar 
Inglaterra. Le ayudó Benjamin Franklin, embajador del 
Congreso Continental en Londres y partidario de la re-
conciliación. Llegó a él a través de un contacto en la Cá-
mara de los Comunes. Franklin detectó en seguida el 
pundonor, la mordiente y el talento de Paine –ambos 
conversaban sobre ciencia e ingeniería–, de modo que le 
redactó un par de cartas de recomendación.

El 26 de octubre de 1774 partió hacia Pensilvania5. 
Durante el viaje contrajo fiebres tifoideas. Llegó a puer-
to muy debilitado pero decidido a establecerse definiti-

5. Pensilvania («el paraíso de Penn») fue la última de las colonias 
creadas en el siglo XVII, concretamente en 1682. El rey de Inglaterra 
otorgó la cédula de propiedad del territorio previamente habitado por 
escoceses a William Penn, que lo había adquirido como refugio de 
cuáqueros, perseguidos por el puritanismo inglés. Asimismo, Filadel-
fia significa «amor fraternal». 
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vamente y ganarse una buena reputación. Probablemen-
te, lo poco que sabía Paine de América era por boca de 
Franklin. Y probablemente también, el conflicto con las 
colonias no le interesaba demasiado. Tampoco llegaba 
con los prejuicios propios del lector de prensa inglesa. 
Aunque pueda parecer extraño, en América nuestro 
hombre buscaba tranquilidad. Desengañado, no preten-
día hacer carrera como escritor sino como profesor. 

El conflicto entre las colonias y la metrópoli se remon-
taba a 1763. Paradójicamente, la victoria sobre Francia 
en la Guerra de los Siete Años provocó al final, veinte 
años después, que Gran Bretaña perdiera sus colonias en 
Norteamérica. La Paz de París supuso el fin de la políti-
ca del descuido saludable o saludable negligencia, apli-
cada por el Parlamento británico a las colonias, que se 
dotaron de instituciones propias para su autogobierno, 
supervisadas por el gobernador inglés en cada uno de los 
establecimientos. En 1763 ninguna ley fijaba el reparto de 
poder entre el Parlamento y las asambleas coloniales. La 
promulgación en Westminster de la Ley de Pinos Blancos 
–que regulaba la tala de árboles y el uso de la madera– ge-
neró las primeras fricciones. Inmediatamente, Londres 
impuso las leyes de navegación británicas, supervisó y 
restringió el comercio norteamericano con las colonias 
francesas de Centroamérica y puso límites a la expansión 
territorial para evitar conflictos con los indios. La segu-
ridad era costosa y el Ejército británico comenzó a des-
plegarse en las ciudades para hacer cumplir las nuevas 
normas. Por último, se crearon los Mandatos de Asisten-
cia, que facultaban a oficiales británicos a supervisar su-
ministros y registrar almacenes, casas y talleres en busca 
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de productos de contrabando. Los americanos sospe-
charon que el Ejército inglés no estaba allí para prote-
gerlos sino para vigilarlos. La Corona quería sanear las 
cuentas del Imperio. 

En 1764 entraron en vigor, por un lado, la primera 
norma tributaria en tres décadas, la Ley del Azúcar, y 
por otro, la Ley de la Moneda, que prohibía a las colo-
nias emitir su propio papel moneda, con el que los nor-
teamericanos pagaban hasta ese momento sus deudas. 
En 1765, la Ley de Acuartelamiento y la Ley del Timbre 
colmaron la paciencia de los colonos. La Ley del Tim-
bre, que revisaba la Post Office Act de 1710, fue interpre-
tada como la primera disposición restrictiva de liberta-
des y comunicaciones, pues gravaba el intercambio y 
envío de documentos. Por último, en 1766, el Parlamen-
to inglés sancionó por unanimidad en los Comunes y 
con sólo cinco votos en contra en la Cámara de los Lores 
la Ley Declaratoria, que establecía la supremacía del 
Parlamento sobre las instituciones coloniales. A mitad 
de la década siguiente, en el momento de mayor tensión, 
los ingleses la derogaron para atemperar los ánimos. 
Como explica la escritora Barbara Tuchman, Gran Bre-
taña creó rebeldes donde no los había6.

La Ley del Timbre espoleó a las colonias para unir sus 
fuerzas7 y convocar el Congreso de la Ley del Timbre en 
Nueva York. Acudieron 37 delegados de nueve colonias 

6. Barbara W. Tuchman, La marcha de la locura. De Troya a Vietnam, 
Barcelona, RBA, 2013, pp. 201-365. 
7. Las colonias también formaron frente común frente a la Ley del 
Azúcar: ocho colonias redactaron el mismo escrito denunciando los 
perjuicios económicos que las ocasionaba. 
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–faltaron Virginia, New Hampshire, Carolina del Norte 
y Georgia–. El Congreso ratificó una declaración de de-
rechos y agravios de las colonias, eliminó la distinción 
entre impuestos externos e internos y concluyó que la re-
presentación real –la presencia de representantes de las 
colonias en Westminster– era inviable. Sin expresarlo 
abiertamente, el Congreso proclamaba su soberanía para 
aprobar tributos; si bien, para rebajar la tirantez, recono-
ció «la debida subordinación a ese augusto organismo, el 
Parlamento de Gran Bretaña». Meses antes, la Asamblea 
de Virginia, por iniciativa del radical Patrick Henry, re-
solvió que sus ciudadanos sólo pagaran tributos promul-
gados por la Cámara colonial. James Otis, de Massachu-
setts, había dicho aquello de «la imposición fiscal sin 
representación es tiranía», y Daniel Dulany, de Maryland, 
escribió el más notable panfleto redactado hasta ese mo-
mento: Consideraciones acerca del poder de imponer tri-
butos en las colonias británicas. En suma, la Ley del Tim-
bre abrió de par en par las puertas del conflicto y puso 
encima del tapete la discusión sobre las nociones de so-
beranía y representación. Además, desató los primeros 
actos de violencia en Massachusetts. 

Por otra parte, la Ley del Té de 1773 precipitó la rebe-
lión. El Parlamento británico decidió otorgar el monopo-
lio del comercio del té en Norteamérica a la Compañía de 
las Indias Orientales. La metrópoli tensó demasiado la 
cuerda, aunque fuese sólo para salvar a la empresa de 
la bancarrota. Apenas tres años después de la conocida en 
los pasquines coloniales como la Matanza de Boston, se 
produjo el Motín del Té: el 16 de diciembre de 1773, un 
grupo de colonos disfrazados de indios arrojó el carga-
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mento, por valor de 10.000 libras, al puerto de la ciudad. 
Las consecuencias fueron completamente distintas a las 
revueltas que sucedieron a la Ley del Timbre, revocada 
por el Parlamento –aunque luego contestada con nuevos 
aranceles–; en 1773 la respuesta tras el motín fue mucho 
más contundente: Inglaterra aprobó las leyes coercitivas, 
que entre otras medidas incluía la suspensión de la Carta 
y el Gobierno de Massachusetts. La colonia fue interve-
nida por la Corona. Las leyes coercitivas y el hecho de 
que los norteamericanos verificaran que las 13 colonias 
recibían un trato discriminatorio respecto de otros te-
rritorios de ultramar decantaron finalmente la posición 
de los moderados y partidarios de la reconciliación a 
favor de la independencia. Aun así, todavía tardaron 
dos años en terminar de convencerse, cuando se produ-
jeron los primeros enfrentamientos armados entre los 
casacas rojas y las milicias de Massachusetts en Lexing-
ton y Concord. 

Decíamos que Paine llegó a Pensilvania, el otro gran 
foco de tumultos y protestas, el 30 de noviembre de 1774. 
Hacía poco más de un mes que el Congreso Continental 
había suspendido sus trabajos y se había emplazado a 
una nueva convocatoria, prevista para el 10 de mayo del 
año siguiente. Durante el mes que duraron las sesiones, 
los delegados de las colonias discutieron en la capital de 
Pensilvania, Filadelfia, la manera de responder conjun-
tamente a los agravios británicos. Paine se puso al co-
rriente de la situación al ejercer de editor del Pennsylva-
nia Magazine. El puesto se lo ofreció Robert Aitkin, 
propietario de la librería más grande de la ciudad y edi-
tor de Franklin. Aitkin estaba a punto de poner en mar-
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cha su proyecto editorial. Contaba con 600 suscriptores. 
A Paine le ofreció primero cinco libras por pieza. Le 
convenció de tal manera un alegato contra la esclavitud 
salido de su pluma que inmediatamente le nombró edi-
tor. Pronto, el Pennsylvania Magazine se convirtió en 
una de las publicaciones más influyentes en la ciudad 
más influyente de América: ponía en circulación 5.000 
ejemplares. En 1775, según Bernard Bailyn8, existían 38 
periódicos en las 13 colonias (no incluye folletos, alma-
naques, panfletos, octavillas...), si bien para Yuval Levin, 
en principio, ni el periódico ni Paine sabían bien qué po-
sición adoptar respecto del conflicto. Aitkin temía im-
portunar a los leales a la Corona –tories o loyalists–, así 
que la primera vez que Paine tomó partido sobre el asun-
to fue en las páginas del Pennsylvania Journal, en ene-
ro de 1775, donde escribió un artículo anónimo en el 
que sostenía que los británicos «no estaban interesados 
en la reconciliación»9.

Filadelfia tenía una composición social miscelánea: ar-
tesanos y profesiones liberales constituían los sectores 
antitributos más activos, aunque una poderosa élite mer-
cantil permaneció leal a la Corona hasta el último mo-
mento. Al ser sede del Congreso Continental, atrajo de-
mandas radicales y también excéntricas y oportunistas. 
El año que llegó Paine, sus habitantes habían adquirido 
ya conciencia de país, se les había despertado un agresi-

8. Bernard Bailyn, Los orígenes ideológicos de la Revolución norteame-
ricana, Madrid, Tecnos, 2012, pp. 14 y ss. 
9. Yuval Levin, El gran debate. Edmund Burke, Thomas Paine y el 
nacimiento de la derecha y de la izquierda, Madrid, Gota a Gota, 2015 
(la edición original es de 2013), pp. 44 y 45. 
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vo espíritu antibritánico y se habían extendido tenden-
cias igualitaristas, afirma Eric Foner. En Filadelfia surgió 
la Asociación Continental para el boicot, primero a los 
productos británicos y después a las decisiones condes-
cendientes o «blandas» que tomara el Congreso respec-
to a la relación con la Corona. Filadelfia organizó tam-
bién los Comités de Correspondencia intercolonial para 
preparar la resistencia y creó 30 compañías de milicias. 
En suma, en 1775 Filadelfia era el epicentro del radica-
lismo norteamericano. En cuanto se declaró la inde-
pendencia, Pensilvania eliminó de su Carta la figura del 
gobernador. 

Por supuesto, los historiadores estadounidenses han 
vertido ríos de tinta sobre las causas del conflicto y el pa-
pel del Congreso Continental. Hay un hecho novedoso 
en la Revolución Norteamericana que la distingue del 
resto de revoluciones burguesas más o menos coetáneas 
y que pasa inadvertido a este lado del Atlántico: las revo-
luciones liberales pivotaron en torno a los parlamentos y 
asambleas (Inglaterra, siglo XVII; y Francia, siglo XVIII). 
Los parlamentos constituyen la institución protagonista 
de la Revolución en cuanto que pugnan con la Corona 
por la soberanía, primero compartida con el rey y luego 
reconociéndose depositarios de la voluntad de la nación. 
En la Revolución Norteamericana, el Congreso Conti-
nental ejerce una doble función. Efectivamente, es la ins-
titución a través de la cual se canaliza la revolución, es 
decir, es una institución propiamente revolucionaria que 
le hace la guerra a la Corona y al propio Parlamento bri-
tánico disputándole la soberanía y revisando el concepto 
de representación. Hasta aquí como los demás parla-
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mentos revolucionarios. Pero además, y esto es lo singu-
lar: ejerce de freno de las posiciones radicales y violentas 
previas a la decisión de Jorge III de declarar a las colo-
nias en rebeldía y obligar a su sometimiento por la fuer-
za de las armas. Una de las primeras decisiones que 
tomó el Congreso Continental fue instar a las colonias 
a adoptar unánimemente las medidas que acordara. Los 
delegados las presentarían para su ratificación en sus 
respectivas asambleas –de hecho, ésta fue una de las ra-
zones por las que el I Congreso se tomó una pausa–, 
pero se puede decir que de forma protocolaria, porque, 
una vez iniciado el conflicto, el Congreso se hizo cargo 
de la protección de las colonias y se proclamó de facto

depositario de la soberanía.
El Congreso Continental se impuso como objetivo 

irrenunciable la unidad. También porque Jorge III había 
tentado a algunas colonias con eximirlas de tributos si 
rompían la homogeneidad del Congreso. Los delegados 
más moderados del Congreso recelaban de la posición 
de los más radicales y de la actitud de los ciudadanos de 
Boston –nada más comenzar la guerra fue cercada por 
las tropas británicas– y sobre todo de Filadelfia, donde 
se produjeron algunos saqueos y expropiaciones forzo-
sas a ciudadanos leales a la Corona y proliferaron minia-
sambleas que sometían a consideración y ponían en solfa 
los acuerdos de la Asamblea colonial y del propio Con-
greso. El Congreso Continental, por tanto, evitó que la 
violencia derivara en caos y desorden generalizado. O 
sea, en terror revolucionario. Por el contrario, la Con-
vención francesa fue incapaz de contener a la comuna y 
sucumbió a la presión de la turba. 
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Paine fue editor del Pennsylvania Magazine –subtitulado 
American Museum–, aunque puede que no escribiera nun-
ca en las páginas de la publicación. Sus biógrafos sostienen 
que firmó como «Vox populi», «Humanus», «Atlanticus», 
«Esop» –«Aesop»– o «The Old Bachelor», aunque nunca 
reclamó la autoría de los trabajos que se le atribuyen con 
esas firmas y puede también que «Atlanticus» fuera el se-
gundo seudónimo de otro panfletista después de radicali-
zar sus posiciones. Sólo tenemos absoluta certeza de que 
su primer escrito conocido y verdaderamente relevante fue 
Sentido común, aunque previamente, apenas a los seis me-
ses de estancia en Filadelfia, ya había adquirido gran noto-
riedad, sobre todo entre los sectores radicales. El resto de 
los textos anteriores que se le atribuyen simplemente tie-
nen su estilo e impronta. Por tanto, sabemos que necesa-
riamente las intenciones e ideas de Paine evolucionaron 
desde su desembarco –llegó decidido a dedicarse a la do-
cencia– hasta que publicó, a principios de 1776, Sentido 
común. Si bien ignoramos los detalles de cómo lo hizo10, no 
es aventurado afirmar que la bulliciosa Filadelfia ejerció 
una poderosa influencia sobre su pensamiento. Como su-
giere Vikki J. Vickers: ya que ignoramos si escribió para el 

10. Samuel Edwards enumera los otros asuntos que preocuparon a 
Paine y las causas que defendió aparte de la primera, la independencia 
de América; son: la emancipación de los esclavos, la primacía del inte-
rés de Estados Unidos, el establecimiento de límites al poder presi-
dencial para evitar que el presidente pareciera un rey, la abolición de 
los duelos, la extensión de los derechos de la mujer, la denuncia del 
maltrato a los animales, la aprobación de leyes que protegieran los 
derechos de autor y la defensa de una ley de divorcio equitativa sin 
perjuicio a una parte. En Samuel Edwards, Rebel! A Biography of 
Thomas Paine, Nueva York, Praeger, 1974, p. 28. 
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periódico, la mejor forma de analizar sus planteamientos y 
concepciones previos a 1776 es diseccionar los artículos 
que aparecen en el magacín, sean o no suyos. Una reflexión 
destaca por encima de las demás (la publicación dedicó 
muchas páginas a la ciencia y la literatura) y define muy 
bien las intenciones posteriores de Paine: la prensa desem-
peña un papel fundamental en la difusión de ideas: «Nada 
tiene más influencia sobre las costumbres y la moral de la 
gente que la prensa», sentenció.

Ciertamente, a lo largo de su vida dio sobradas muestras 
de que el dinero no le importaba demasiado; de todos mo-
dos, no es razonable que despreciara un salario fijo como 
profesor –su intención inicial– por dedicar su tiempo a 
editar un periódico sin recibir remuneración –otras fuen-
tes aseguran que firmó por 50 libras al año, una cantidad 
nada desdeñable–. De lo que no cabe duda es de que Pai-
ne era ambicioso: por eso eligió América y la causa de la 
independencia, por eso el periodismo, por eso las ideas 
expuestas en Sentido común; por eso su afilada pluma. 

El estado de las ideas en 1776

Aparte de Aitkin, otra figura con ascendiente sobre Pai-
ne fue el prestigioso físico y patriota Benjamin Rush, que 
financió a Paine para que se dedicara a la difusión de 
ideas en América. Rush lo negó; admitió que sólo felicitó 
al autor del ensayo antiesclavista cuando ambos coinci-
dieron en la librería de Aitkin.

Paine disfrutó en seguida de las mieles del reconoci-
miento. Sin duda eso afianzó progresivamente sus posi-
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ciones radicales. Concluyó que Inglaterra era una socie-
dad cerrada, sin movilidad social, donde le habría sido 
imposible prosperar. Concibió América como una socie-
dad nueva y abierta en la que cada individuo podía al-
canzar la posición y meta que se propusiera; únicamente 
dependía de su ambición y de las energías que quisiera 
destinar a la empresa. Las ideas de Paine fueron también 
por tanto producto de sus circunstancias y estatus recién 
adquirido. No era hipocresía, sostiene Edwards, sino ex-
periencia en carne propia. América le sedujo porque le 
permitió erigirse en un líder de opinión en muy poco 
tiempo.

Hasta entonces no había en América escritores profe-
sionales. El único, James Ralph, amigo de Franklin y falle-
cido en la década anterior, un año antes de la Paz de París. 
Así pues, los folletistas norteamericanos escribían por afi-
ción –eran abogados, comerciantes, artesanos...– y no de-
sarrollaban argumentos políticos. La política apareció en 
las colonias cuando decayó la fórmula del descuido salu-
dable. Entonces emergió la figura de William Livingston, 
el más destacado panfletista del momento. Pronto surgie-
ron muchos más, aunque casi todos se imponían una serie 
de límites en el lenguaje y en los argumentos. James Otis, 
John Allen y Thomas Paine los rebasaron. Se mostraron 
atrevidos, desafiantes, descarados, movidos por un frenesí 
revolucionario que encendía los ánimos de los lectores. Un 
contemporáneo de Paine dijo del autor de Sentido común: 

Da la impresión de hallarse constantemente transportado 

por la cólera [...] Tanto fuego y furia [...] indican que alguna 

mortificante frustración se inflama en el pecho o que algún 
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